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    Por qué escribimos este libro




    La decisión de emprender la escritura de este libro partió de la idea de que podíamos transmitir las vivencias adquiridas a través de muchos años de experiencia en el trabajo profesional y en el ámbito institucional en donde lo desarrollamos, ya que hemos participado en la integración de aproximadamente mil niños a sus nuevas familias y hemos atendido a cientos de personas que en su momento han necesitado tomar contacto con su historia institucional y sus orígenes. Las experiencias se relacionan con la figura jurídica de la adopción, abordada desde los disímiles puntos de vista de los niños y adolescentes en vías de adopción, los futuros adoptantes, padres adoptivos, familias adoptivas e hijos adoptivos, niños, jóvenes o adultos.




    Básicamente, también quisimos transmitir sentimientos, y esperamos haberlo logrado, ya que la vivencia de haber acompañado a tantas personas que han atravesado de una forma u otra la experiencia de la adopción nos ha enriquecido, permitiéndonos acompañarlos en sus sentimientos, acompasar los momentos de sus vidas y, por qué no, compartir sus angustias y alegrías. Qué siente un niño sin padres; su dolor cuando es dejado en una institución, junto con el miedo, la desolación y la desorientación que implica no entender qué le está pasando ni qué le espera en su futuro cercano; qué sienten quienes no pueden tener hijos y cómo remontan esa pérdida hasta aceptar la posibilidad de ser padres que les ofrece la adopción; qué sienten padres e hijos adoptivos cuando se produce el encuentro; qué siente esa nueva familia en sus cimientos: las dificultades, complicaciones y alegrías, y cómo vive cada uno de ellos cotidianamente los distintos momentos de sus vidas. Todos ellos nos han enseñado sobre adopción, a través de sus necesidades, relatos e historias personales mucho más que los textos leídos y congresos a los que hemos asistido.




    Es probable que mucho de lo que encuentren en estas páginas ya haya sido escrito, pero como hemos dicho, nuestra intención es transmitir nuestra experiencia profesional y personal, así como los sentimientos y vivencias experimentados, y no conceptos meramente teóricos. Por eso, tratamos de realizar un libro de fácil lectura, brindando la información necesaria acerca del recorrido que deben seguir las familias que desean embarcarse en la experiencia de la adopción, orientando sobre diversos aspectos prácticos que deben ser tenidos en cuenta por las familias que ya han concretado la adopción, y compartiendo experiencias que otros han vivido antes. Finalmente, esperamos también que este libro sea de utilidad para los hijos adoptivos, adolescentes o adultos, quienes podrán descubrir algunos sentimientos comunes a toda persona que es hijo y pertenece a una familia con características singulares.




    Docentes y pedagogos, también involucrados muchas veces en este proceso, como otros actores o colaboradores, tal vez puedan encontrar elementos de utilidad en su interacción con los involucrados directa o indirectamente con la adopción, para que todos, finalmente, puedan contar con herramientas que ayuden a construir la adopción como una experiencia satisfactoria para todos.




    Los autores


  




  

    CAPÍTULO 1




    La adopción, un hecho social




    La maternidad y la paternidad son roles a los que no escapan los seres humanos, tanto desde su lugar de hijos como el de padres.


  




  

    Introducción




    La adopción es un hecho social por excelencia cuya existencia se remonta al comienzo mismo de la humanidad. Es un hecho muy conmovedor porque compromete el nacimiento de un niño, el abandono, la esterilidad y la formación de una familia.




    Estas características sociales del tema invitan a que sea tratado por una cantidad imponderable de especialistas, los que han ido aportando su enfoque desde diferentes ángulos, particularmente desde lo legal, social y psicológico. Se trata de una situación de alto compromiso humano y que sucede con más frecuencia de lo que se cree.




    Por otro lado, la maternidad y la paternidad son roles a los que no escapan los seres humanos, tanto desde su lugar de hijos como el de padres. Así todos los temas referidos a la familia producen una gran carga emotiva: todos devenimos de alguna familia y nos mueven situaciones y vivencias personales.




    La mayor complejidad de las estructuras sociales ha ido exigiendo progresivamente una normativización de los procedimientos y con ello el aseguramiento de ciertas garantías, lo que ha llevado en el caso de la adopción a su jerarquización como una institución jurídico-social.




    Puede afirmarse que la adopción ha funcionado y funciona como un regulador social, cuyo eje principal es el niño, y que plantea dos situaciones angustiantes: la de los niños sin padres y la de las personas que no pueden tener hijos. Así, en esa acción de prohijar que implica la adopción, se despliega un doble beneficio tanto para esos niños abandonados como para los adultos que desean un hijo.




    Estas dos necesidades tienen recorridos diferentes hasta que logran su encuentro a través de las instituciones, y dan lugar a partir de esa unión a un nuevo vínculo familiar, que es el que se establece a partir de la adopción. Por lo tanto, para que exista la adopción deben existir tres situaciones sociales: una familia biológica, que no puede hacerse cargo del niño; un niño, cuyos progenitores no tienen posibilidades de ahijarlo; y una familia, que no puede tener hijos y siente el deseo de ser padres.




    Qué es la adopción




    La adopción es el acto que permite a un niño ser incorporado a una familia, distinta a la biológica, en forma definitiva en condición de hijo. Esta tentativa de definición es más bien descriptiva de cómo opera la adopción y por lo tanto puede ser perfeccionada, de manera que se pongan en evidencia sus alcances jurídicos.




    Este acto de adopción le da la posibilidad a un niño, que por alguna causa no puede permanecer con su familia de origen, de tener un lugar de hijo, un lugar en una familia, un lugar social y un lugar legal, porque lo legitima y le da un nombre.




    Es entonces, la adopción, una institución a la que un niño sin padres y sin familia tiene derecho. Ese derecho a ser adoptado es a su vez inseparable del derecho de conocer sus orígenes, que no es otro que el derecho a la identidad, propio de todo ser humano, pero que alcanza connotaciones particulares en materia de adopción. Por lo tanto, el adoptar implica recibir al niño con sus características físicas, sus necesidades y con una historia a la que hay que respetar, cuidar y, algún día, permitir al hijo acceder a ella.




    Ahora es posible que deba considerarse una definición más completa, que bien podría ser la siguiente: la adopción es una institución que proporciona al niño el emplazamiento a una familia distinta a la de origen, en forma permanente y con grados de máxima integración jurídica, según la legislación vigente, resguardando plenamente su derecho de identidad.




    En este proceso, la decisión de ser padres pasa del ámbito de lo privado —la pareja o la familia— al ámbito público: a la participación de los poderes públicos y las instituciones del Estado.




    Por qué existe la adopción




    La adopción existe porque desde el que el mundo es mundo ha habido niños que no han podido ser ahijados por sus progenitores por distintas motivaciones. Se han realizado estudios en diferentes etapas de la sociedad, especialmente en épocas posteriores a la guerra, y de esas investigaciones se ha obtenido como resultado invariable que un niño solo necesita ser criado por una familia y no hay institución ni otro sistema de cuidado que la reemplace y dé idénticas posibilidades de un desarrollo sano.




    Con el paso del tiempo y los cambios lógicos que han ido dándose en la conformación de las estructuras históricas familiares hasta la época actual, se ha ratificado el resultado de estos estudios y hasta el momento no se ha podido comprobar otro sistema u otro método que sirva para posibilitar el desarrollo favorable y pleno de la vida de un niño.




    Un niño privado de su medio familiar de origen debe ser integrado en el menor tiempo posible a una familia, a la que pertenezca para siempre.




    Como corolario de estas investigaciones también se desprende que, cuando un niño se ve privado de su medio familiar de origen, es importante que en el menor tiempo posible sea integrado a un medio familiar sustituto, para que en esas condiciones pueda establecer un nuevo vínculo. Si a esto le agregamos que la adopción le permite construir un vínculo permanente, teniendo en cuenta las garantías que conlleva un proceso de adopción, no hay otra forma más saludable para el desarrollo y evolución de un niño que su incorporación temprana a una familia definitiva. Si bien es cierto que ha perdido su familia de origen, también es cierto que ha sido deseado por sus padres adoptivos. Dadas estas condiciones, no cabe duda de que la adopción es lo mejor que puede ocurrirle a un chico sin familia.




    La adopción a través de los tiempos




    Ya se dijo que la existencia de la adopción bien podría remontarse a los comienzos de la humanidad. Tal presunción se fundamenta en que el hecho social de la adopción se da cuando un niño no tiene padres, es decir, por orfandad, abandono, delegación en otro del cuidado del hijo, etc. Cualquiera de estas situaciones sucedió desde el comienzo y a lo largo de la historia. Esto no significa que los casos que pudieran haberse dado en los orígenes tuvieron el mismo tratamiento jurídico social que hoy, dado que el tratamiento actual del tema obedece a una evolución de la elaboración del concepto, elaboración que lleva consigo un desarrollo jurídico de la cuestión dadas las consecuencias que el derecho hoy le reconoce.




    En un análisis histórico pueden advertirse las diferencias de tratamiento e implicancias desde los orígenes de la civilización. Antiguamente existieron instituciones afines o de connotaciones semejantes a la adopción, tal como es conocida en nuestros días, aunque resulta difícil tenerlas todas como antecedentes. Es notable cómo las razones que justifican en distintos momentos de la historia la incorporación de un niño —o incluso un adulto—a una familia distinta a la de origen, en nada se parecen a las que ahora sustentan el sistema.




    Es así que encontramos mitos griegos y hebreos referidos a la adopción. Sin embargo, la adopción habría tenido su origen en la India y de allí se supone la tomaron los hebreos y la trasmitieron con su migración a Egipto, de donde pasó más tarde a Grecia y luego a Roma.




    En muchos de estos pueblos, la recepción de un niño en adopción o por medio de alguna figura semejante no necesariamente obedecía a la necesidad de brindar una familia a quien no la tenía. Por el contrario, la institución se encontraba más vinculada a las necesidades de la familia receptora, ya que la incorporación de otro integrante constituía un recurso, pues los padres adoptivos podían asegurarse una ayuda en su trabajo, una continuidad en el culto familiar y finalmente un sostén en la ancianidad.




    La existencia de la adopción en el pueblo hebreo merece una singular discusión, ya que la evidencia sobre su existencia en la Biblia es tan ambigua que algunos han negado que fuera practicada. Por ejemplo, no se puede considerar verdadera adopción, desde el punto de vista de la ley jurídica, el caso de Moisés, tratado como hijo por la hija del Faraón.




    No obstante, si bien la adopción nunca es mencionada como tal, es posible hallar distintas figuras a través de las cuales se procuraba suplir la falta de descendencia o las consecuencias de esta imposibilidad. Testimonio de estas prácticas surgen a menudo en el Antiguo Testamento. No puede obviarse que en esa época histórica, el fin último del matrimonio radicaba, precisamente, en la descendencia, por lo tanto la falta de ella era vivida como un castigo divino. De allí que se concibiera el levirato, institución que obligaba a la viuda sin hijos a compartir el lecho con el hermano del cónyuge fallecido para procrear hijos que serían los descendientes del premuerto; como consecuencia, estos hijos recibían el nombre del esposo difunto y heredaban sus propiedades.




    Sin embargo, fuera del levirato se pueden encontrar otros casos bíblicos más claramente identificables con el concepto de adopción que hoy tenemos. Entre ellos puede incluirse el caso de Raquel, quien da su esclava Bilhá a Jacob para tener hijos por intermedio de ella. Al nacer, los dos hijos concebidos por Jacob y Bilhá son recibidos por Raquel entre sus rodillas y considerados como hijos suyos y de su esposo. Este procedimiento, el de recibir al niño nacido de otro vientre entre las rodillas, bien puede ser un ritual realmente expresivo de la maternidad adoptiva, y puede dársele este significado porque su práctica se ve documentada también en otros casos, ya que se trataba de un acto que solemnizaba el reconocimiento, la legitimación y la adopción.




    En la antigua Grecia también hay antecedentes de vinculaciones de carácter adoptivo. Tal vez el más conocido sea el que recogen la tragedia Edipo Rey. En la versión de Sófocles, Edipo es abandonado en el monte Citerón. En estas circunstancias es recogido por un pastor, que lo entrega a Pólibolo y Mérope, quienes lo adoptan como hijo propio, pues no tenían descendencia y la ansiaban. Sin embargo, en este caso, la adopción es circunstancial y se nos presenta en el argumento de la tragedia como un pretexto a fin de elaborar la idea de que el hombre no es rector de su destino sino que es un instrumento de la voluntad de los dioses.




    Evolución de la adopción en la Argentina




    En nuestro país, la adopción no era desconocida como institución legal en los inicios de la organización nacional. Sin embargo, no era entendida como de práctica eficaz y su importancia relativizada a la luz de la experiencia reinante y en relación con otros ordenamientos legales que influenciaron a hombres como Dalmacio Vélez Sarfield. El autor de nuestro Código Civil evita la incorporación de la adopción a ese cuerpo legal justamente por entender que eran suficientes los recursos de beneficencia para amparar la niñez en esa época. Dar una base legal en torno a la adopción como otro medio de crear vínculo filial era una mera ilusión, más aún con los alcances con que era instrumentada durante aquellos años en los cuerpos legales que admitían el instituto.




    En efecto, si bien por el derecho hispano que nos rigió se conocían antecedentes respecto del instituto de la adopción, nuestros primeros legisladores se encontraban, como se dijo, bajo la influencia de las corrientes ideológicas que reinaban en la legislación civil de la época, pudiendo citarse entre esas influencias el derecho francés y el propio derecho hispánico de fines del siglo XVIII.




    Recién en 1948 se incorpora formalmente a nuestra legislación un régimen legal de adopción, cuando se sanciona la ley 13.252, que organiza la adopción en el país.




    Como antecedente debe señalarse que, luego de las dos guerras mundiales, surgió la necesidad de dar familias a los millares de huérfanos que dejaron ambas conflagraciones. Esta corriente no podía ser ajena a nuestros hombres de leyes. En 1927 en el Primer Congreso de Derecho Civil se declaró que “...debe incorporarse a nuestro derecho positivo la figura de la adopción...”.




    La ley sancionada en 1948 establecía un régimen de adopción que reunía las características que hoy encontramos en el régimen de adopción simple. Es decir, se trataba de una adopción que no extinguía el vínculo de sangre con la familia biológica y no importaba la incorporación del niño a la familia ampliada de los adoptantes, sino que sus consecuencias jurídicas se restringían únicamente al vínculo con sus padres adoptivos y, por otra parte, admitía posibilidades de revocación. Existían además diferencias con el régimen de adopción hoy vigente, relativas a los distintos requisitos que debe poseer el postulante a guardador.




    Probablemente estas particularidades dieron lugar a que el régimen sancionado no fuera todo lo exitoso que era de esperar. En efecto, está restricción en los alcances jurídicos contribuyó a que continuaran existiendo niños incorporados a familias mediante la inscripción fraudulenta de su nacimiento, lo que se hacía declarando al niño como propio e inscribiéndolo como nacido en el seno de esta familia.




    A tal punto se dieron estos casos de inscripciones fraudulenta, que luego de dictarse la ley 19.134, que en 1971 estableció el doble régimen de adopción que hoy se conoce (adopción plena y adopción simple), se sancionó la ley 19.216 para regularizar situaciones de falsas inscripciones de nacimiento, y al tiempo también se decretó una amnistía a favor de quienes hubieran obrado de esta manera.




    Finalmente, en 1997 se sanciona la ley 24.779. Esta nueva ley ratifica la vigencia de la adopción en sus dos variantes, la plena y la simple. Incorpora modificaciones en cuanto a los requisitos necesarios para poder acceder a la guarda de un niño con miras a adopción. Se reduce a 30 años la edad mínima requerida a los futuros guardadores, se exigen sólo 3 años de casados, suprime la entrega por acta notarial y le da una importancia mayor a la adopción ya que la incorpora al Código Civil. Debe destacarse especialmente y como un gran avance en el reconocimiento del derecho a la identidad de la persona adoptada, la obligatoriedad de informar al adoptado sobre sus orígenes y la posibilidad de éste de acceder al expediente a partir de los 18 años.




    Todo este proceso muestra que el tema de la adopción ha ido tomando mayor vigencia y envergadura en nuestra sociedad.


  




  

    CAPÍTULO 2




    La construcción de la familia




    “... pero la verdad es que sólo hay padres adoptivos, un padre siempre debe adoptar a su hijo, unos lo adoptan al nacer, otros algunos días o algunas semanas después, otros cuando empieza hablar, etc. Sólo hay padres adoptivos.”




    Françoise Dolto


  




  

    De parejas y familias




    Una pareja es una estructura vincular cuyos miembros se desprenden de otras familias, que le brindan sus modelos. Cada uno de los miembros de esta pareja trae consigo sus propias pautas familiares y culturales, las que ha recibido de su respectiva familia de origen, como así también del contexto social donde ésta interacciona. Una vez consolidada la relación, esta pareja logra su propia identidad familiar, su propia organización, la que se caracteriza por las formas de relacionarse entre ellos, con sus familias de origen y con sus amigos. Se establecen costumbres cotidianas, rituales particulares, un manejo en la relación con lo económico y sus propios mitos, conformando de esa manera su propia cultura familiar. Para entender el funcionamiento familiar debe considerarse que la familia es un sistema y, como tal, tiene un ciclo vital y al igual que un individuo tiene una vida en la cual nace, crece, evoluciona y muere. En cada etapa evolutiva también la familia pasa por diferentes crisis, algunas esperables, tales como las crisis de crecimiento, y otras inesperadas, como las llamadas crisis de contingencia.
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